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LACATKDRAL DE VALENCIA. (1)

r^> ilT t.rrn> STRE el considcrulile nú- 
iiieru de hennusus teiuplus 
que ti.i)' eii la ciudad 
de Vaieiicía, cí notable 
'U catedral [lor la iiiagui- 
(iceiicii en la arquitectu­
ra, suntuosidad de la cons­
trucción é histórico de su 
fundación pues es el mas 

■ antiguo de todos.
Sobreesté templo llamado vulgarmente la Seo, por 

estar eu él fundada la Sede 6 silla episcopal, han escrito 
varios, pero casi siempre haciendo un relato de su mé­
rito artístico, sin locaren nada á su parte histórica.

En el sitio en que hoy dia existe la Seo es saludo 
que hubo en tiempo de los gentiles, un grandioso 
templo dedicado á la diosa Diana ; el que posterior­
mente siguiendo las varias dominaciones de godos y ma­
hometanos, se transformó en templo de Dios y de Ma- 
homa: y últimamente el glorioso Rey D. Jaime, como

m  V é « e  el lomo III del Semanario P i« in . TOS

NvEva F.POCA.-TOMO l .^  PiriEMRBt 13 i«  18i6,

devutisimn de la Virgen le diú el litiilu de Santa Marta; 
reservando una capill.i principal del templo en una de sus 
naves, para S.111 Pedro, con el nombre de parroquia, 
conservando asi lo hecho anteriorraeiile por el Cid.

Lo |irimero que hizo el Iley D. Jaime en e! dia de su 
victoriosa entrada en l.i ciudad , que lo fué el niatles áS 
de Setiembre del año 1238 después de plantado el pen­
dón castellano en la torre del Temple , fué irse en dere­
chura coa el ejército á la raeaquita mayor; y después 
de haberla consagrado por manos del arzobispo de Tar­
ragona, se levantó un altar donde celebró misa solem­
ne el obispo electo de Valencia. Observando el Rey que 
en las paredes del nuevo templo quedaban esculpidas 
algunas memorias mahometanas iiicumpaUbles con la re­
ligión cristiana, determinó derribarle ludo para construir­
lo de nuevo. Eu efecto se hizo una procesión en que 
iban el Buy. los sacerdotes y el pueblo: cuando llega­
ron á la iglesia tomó el mismo Bey un martillo de plata 
y comenzó á dar en la pared; á imitaciun suya hicieron 
lo propio los sacerdotes , y luego los gefes del ejército; 
cerrando la procesión y concluyendo la ceremonia los 
franqueadores de todos los regimientos quienes al llegar
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principiaron á derribar con Ul ahinco y furia, con sus 
picos, aaadones y demas instrumentos que en pocos dias 
quedó arrasado. Formado inmediaUmenle el plano pa­
ra el nuevo edificio Inl como existe en el dia , fué reedifi­
cado con suma brevedad.

Entrelas cosas mas notables de este templo es digno 
de la mayor atención el alto y artificioso Cimborio ó me­
dia naranja que lovantándoso con especial maestría y 
hermosura entre el altar mayor y el coro, está alum­
brando á los dos. No aleaiiía el eoteiidiraienlo humano 
á comprender como aquella fábrica que se eleva á modo 
de tiara pontificia, de altura tan enorme y tan cslrema- 
damentc aniha pueda sostenerse en el aire. Se cuenta 
del arquitecto que la hiío. que después de concluida, al 
quitarle las cimbras y andimios se escondió por iniedode 
que al dcsciDibr.irla se hundiese toda la obra y perdiese 
para siempre su reputación, pero triunfó el arle de tal 
modo, que no lo esperaba el artífice.

Son también admirables el coro y campanario. El co­
ro y toda su portada son de alabastro finísimo cutí mul­
titud de molduras é imágenes esculpidas, y es tan espa­
cioso que contiene cerca de doscientas sillas de nogal. la­
bradas con particular perfección; y en él se halla tam­
bién el órgano que es casi el mas grande y de mejores 
voces de toda España.

El campanario de este templo es un oclógano de pie­
dra de una altura considerable y muy sólido, la escalera 
es de caracol bastante ancha, de piedra también y apo­
yada por su centro sobre iiii eje redondo , que se eleva 
en el medio de la turre hasta lo (lUimo y cuenta 1C8 es­
calones. Esta preciosa obra se concluyó á fines de! siglo 
XII. Arriba hay una campana disforme que solo sirve 
para el reloj, pues es tanto su peso y volíimcn que no 
se puede mover, por lo que no está con las demás en el 
campanario, sino encima de la turre; su sonido es tan cla­
ro que se oye desde cercade una legua de distancia. Se 
llama Miguel y fué bauliíada en el año de 15'21. Sus 
padrinos fueron los obispos de Tarragona, Segorbo y 
Mallorca; y madrina Dona Leonor de Burja, muger do 
D. Gerónimo Cabanillas. capitán de la guardia del Em­
perador Carlos V Rey de las Españas. De aquí deriva el 
Ululo que los del país dan á este campanario llamándole 
Miquelel sacado del nombre de su campana mayor Mi­
guel, solo que bien por efecto de una ironía dirigida á 
su grandor, bien por ser muy común en el dialecto va­
lenciano el usar los diminutivus para espresar una ro­
sa particular, Ic llaman Miguelito diminutivo de Miguel.

El suelo del templo está enlosado de azul y blan­
co, lo que forma un contraste hermosísimo con las capi- 
llitas que rodean al coro que son de mármol blanco y 
jaspe negro y rojo. El «llar mayor fué cosa admirable en 
otro tiempo por scrtnnio él como los sanios de plata, re- 
p.irlido en seis cuadros que figuraban la vida de Nuestra 
Señora, con una imágensuya du estatura muy grande: lo­
do el retablo viene á tener dies vacas de alto y seis de an­
cho. Enei añude IdOOseprincipió áronstruir la Virgen 
que en él habla; y en el de li'29 se acabó de dorar con 
perfección, habiendo costado 14,000 duros.

E neldo  1468 é 21 de Mayo dia de Pascua Florida,

por la noche se pegó fuego al altar mayor, y habiéndose 
abrasado todo, solo se escapó del incendio dicha imá- 
gen que la salvó un esclavo llamado Lanzarote precipi­
tándose entre las llamas, por lo que los canónigos le pa­
garon el rescate á su dueño en agradecimiento de sn ar­
rojo. No se puede calcular la pérdida que sufrió el templo 
pues se quemaron cuarenta y cinco paños de oro , de que 
estaba ademado el altar y sus contornos por la so­
lemnidad de aquel dia; derritióse casi todo el altar y de 
lo poco que pudo salvarse se juntaron mil veinte y sie­
te marcos de plata, los que unidos al dinero que ofre­
cieron los valencianos formaron un capital que sirvió 
para reconstruir el altar que ha subsistido hasta la incur- 
sinn de los franceses por el año de 1808 en que se lleva­
ron el labeniáciil’i de la eiiedral de un valor inestima­
ble y lodos l is santos de los altares que eran de plata, 
quedando en el dia por efecto de otros saqueos, liini- 
lada toda aquella magnificencia del altar mayor á pintu­
ras; de modo que el mejor de los templos de primer or­
den de España ha quedado reducido á una décima parle 
de lo que era por electo de las guerras y calamitosas cir­
cunstancias que desde losprincipios de este siglo nos han 
oprimi.lo. Sin embargo del potosí de riquezas que poseía 
esta iglesia aun cuenta con uii corto número que por ser 
mayor en olri.s templos de España no merece relat-irso; pe­
ro lo que es digno do particular «lencíuti son las reliquias 
con que fué enriquecida por diferentes pontífices y Re­
yes. De los primeros los que mas cooperaron fueron los 
P.ipas Calixto III, Alejandro VI y Clemente VII. De los 
segundos los Reyes San Luis de Francia. D. Martin y 
D. Fernando de Aragou, l.i Reina Doña Leonor hija del 
Rey de Aragón y Doña Constanza Emperatriz de Grecia.

Entre las reliquias de mayor mérito se encuentra el 
mismo sagrado cáliz en que Cristo la noche de la cena 
convirtió por primera vez el vino en su sangre y dejé 
instituido el Santísimo Sacramento del Altar. Toda la 

copa del cáliz es de una sola piedra preciosa, parecida á 
la que llaman Calcedonia (l;. El color de este es tan es- 
traño y bonito que á medida que sevávolviendo se for­
man diferentes visos y colores, produciendo infinita 
variedad de luces tan brilladoras que al poco rato ya no 
so percibe el primitivo color, si bien en un principio s* 
presenta como una ascua de fuego amortiguada.

Primero le tuvo Roma, en el tiempo eu que viviaen 
ella San Lorenzo mártir y en el repartimiento que liizo 
este santo de los tesoros que tenia en su poder recibidos 
del papa San Sisto, para no entregarlos al tirano le lo­
có á nuestra nación el precioso cáliz de quchablamos, 
el que desde la pérdida de España en tiempo del Rey 
D. Rodrigo, le tuvieron los españoles guardado y re­
verenciado en el monasterio de San Jn.in de la Peña en 
las montañas de Jaca, donde se escondieron casi Indas 
las reliquias que p u d i e r o n  escapar de la furiosa entrada 
de los muros.

PüSlcrinrmenle el Rey D. Martin de Aragón sacó tan 
preciosa reliquia de entre las manos do los monjes de

(I) Plioio reñer* «a rl libro itfitila y >ie(« capitulo 7.*qu# 
lo» antiguo» lie procialian il« baorr clliaes <« cito pWra.
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aquel moQ.islcrio y la dió en depósito ¡i Valencia.
A mas del precioso cáliz de la cena, tiene la catedral 

de Valencia una prodigiosa multitud de reliquias que 
sería enojosa tarea enumerar, hallándose enlre ellas cin­
co pedazos de piedra bastante grandes que dicen perte- 
iiecierou al sepulcro de J. C. con las que los capitula- 
res do aquel templo, formaron uno pequeño, dentro del 
cual el día de Jueves Sanio, encerraban el Santísimo 
Socramenio en el cáliz mismo de la cena quedando así
representado al vivo la pasión del Señor.

En el aliar mayor se conservan también la brida y 
bocado de Babieca’, caballo del Cid y las monturas del 
de 1). Jaime, como en memoria de las conquistas de 
entrambos héroes.

Una costumbre existe aun en e!' dia que perpetóa la 
memoria del conquistador I). Jaime, costumbre itislUni- 
da con el objeto de celebrar su santo y victoriosa entra­
da en la ciudad. El dia del apóstol Santiago se pone á 
esposicion pública en la catedral un grande bizcocho ó 
{oríada según el di.alecto valenciano, el que en un mag­
nífico ramillete representa al Rey D. Jaime á caballo ma­
tando muroí, este ramillete ó bizcocho puede llevárse­
le á su casa el primero que le pida sin satisfacer nada 
por él, pero queda obligado ádar otro igual en el mis­
mo dia del año siguiente, cuyo valor no baje de una on­
za. obligáiiilose p.ara ello con el competente documento ó 
fianza autorizado por el notario público, que jusliílque 
poder cumplir el compromiso.

Tod.is estas parlicularidídes prueban lo amanlcs que 
son de su pais los valencianos y lo curiosos en mate­
ria de hisloria, como lo manifieslan lodas sus funciones, 
pues siempre se halla en ellas algún recuerdo auligiio, y 
<!S bien cierto que si todas las provincias do España hu­
bieran tenido el mismo cuid.ido un conservar los heclios 
pasados, podríamos contar con memorias de que en el 
áia carecemos.

Esulio Tam.ibit.

IIISTOUIA.

líON PEDRO EL CEREMONIOSO.

Don l'cflro !V de Aragón, llam.ado el Ceremonioso 
por U pompa y inajcslad cuu que se preseulaba a! pú­
blico y lasceremoiiias minuciosas que eran indispensa­
bles para acercarse a su persona, hubiera sido un gran Rey 
atendida su capacidad política y prudencia, si i  estas cua­
lidades no btibiese unido la de no omitir crimen alguno 
para el logro de sus deseos. Despojó á su cunado del rei­
no de .Mallorca, concediéndole pérfidamente un salvo 
conducto para obligarle á renunciar aquella corona. Como 
no tuvo hijo varón de su primera muger, el conde de 
Urgel, suL rnnnoera  considerado como sucesor suyo, 
io que trató de evitar haciendo se reconociese por prin­
cesa de Aragón á su hija primogénita Lonstanza; pero 
habiéndose opuesto el conde á este reconocimiento y al-

lerádosc en algunas partes la tranquilidad pública, cedió 
con disimulo convocando cortos en Barcelona, donde mu­
rió envenenado el conde de L'rgel. Este atentado que se 
.icliaeó al Rey, produjo una nueva sedición, á cuya ca­
beza estaba el infante l). Fernando, que alegaba los mis­
mos derechos que el conde de L'rgel; pero D. Podro lo­
gró disiparla con su prudencia y energía, y consiguiendo 
contra los rebeldes una gran victoria en las orillas del 
Jalan. Como el principal foco de la sedición se hallaba en 
ifaragoza, se dirigió á ella inmediatamente el Bey, don­
de ejecutó algunos castigos, aboliendo todos tos privile­
gios concedidos por sus aulecesores y haciendo quemar 
los documentos en que constaban. De aquí procede sin 
duda la confusión que se nula en la historia de Aragón.

Posteriormente favoreció al conde de Trastamaraen 
la guerra que sostuvo contra U. Pedro de Caslílla deno­
minada el Cruel, pero c..nstaiUe siempre eu sus pérfidos 
designios de cometer toda clase de atentados como re­
dundasen en beneficio suyo, consintió eu ajustar la paz 
con el Rey de Castilla, siendo la principal base la muer­
te del infante D. Fenundu y la del conde de Tiaslamara. 
La primera se ejecutó por orden de D. Pedro el Ceremo­
nioso cu Castellón, y si el conde escapó del peligro que 
le amenazaba en la cita que le dieron á un castillo, lo de­
bió al gobernador de esta plaza D. Juan Ramírez de Are- 
llanu que manifestó no se vilípciidiaría jamás con seme- 
j.mle infamia.

Habiéndose casado en terceras nupcias con Constan­
za de áii-ilia, tuvo un hijo llamado Juan que fué reco­
nocido como sucesor suyo con el Ululo de Duque de Ge­
rona , nombrándose desde entonces con el mismo Ululo 
lodos los herederos presuntivos de la corona. Du­
rante las guerras que agilaron las Castillas, no perma­
neció Ir.inqiiilo el Rey de .\ragon, pues luvo que con­
servar la Cerdena amenazada de continuo por los parti­
darios de los Doria y Arbórea, y el reino de Mallorca 
que le dispuliba el Duque de Anjou, á quien halda cedi­
do sus derechos la condesa de Munterrat, bija del último 
Rey de aquella isla. También se ocupó en adquirir la Si­
cilia , pretendiendo escliiir a .María, hija de Federico, 
manifestando que era incapaz de suceder á su padre á 
causa de su sexo. Con csie objeto después de sostener 
una guerra bastante activa eu cl país, trató de casar á 
Miiria con su hijo Juan, pero este, enamorado de Violan­
te de Bar, se casó cu» ella sin el consentimiento de su 
p.sdre, cuyo acontecimiento turbó la paz de Aragón. En 
medio de estas intrigas murió D. Pedro IV á la edad de 
63 años y SI de su reinado, menos sanguinario a! fin de 
8U3 días que lo había sido en su juventud, pero siempre 
ambicioso, activo en sus proyectos, y hábil para realizar­
los. Los liisloriadores le cümjiaran con D. Pedro el Cruel 
en cuanto á lo injusto. con la difor encía de que D. Pedro 
el Ceremonioso no cometió los crímenes sino en cuanto los 
conceptuó necesarios á su ambición , mientras que el Rey 
de Castilla no hacia mas que seguir su inclinación natu­
ralmente sanguinaria. Ha habido historiador que ha de­
finido á estos dos principes diciendo que el uno fué ti 
Nerón de Castilla, y el otro el Tiberio de Aragón.
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ÍÍECUEIIDOS IlISTOmCOS. W
pdCfa«.
IIJ.

En un elegante  salón se vé á un bello joven sentado 
en Uíicojio DUtístas tas r a . m o s e n h  frente  y en actiltid 
iiicJilabuiidü. A su ladoestácl Comiede Üigaz dicíénlole:

—Si, amigo Olio, el Rey ba sospechado, no sé por qué, 
pero sin duda aquella canción...,

—;Cómu! esclamó Villaraediana sin levantarse; ¿por 
una simple canción liabia el Rey de sospechar de mi, 
de su esposa? ¿había de ininriarla solo por eso? no. 
la Calumnia, la infame delación e s  la causa solo, ¡in> 
felul

—VbieD, si esas!, peor para vos y para ella. Tratad

1 I'l;

i' '

■ 7 ' / y y ' ' 7
' ;  ' / ./ V

; \ ' \  ■< i
. -í V

■It 1

11
i.

1 fu
C ) \ »  -\7' . . .  , 
i' \e

7>3

do salvaros >a que no podéis salvar á la Reina.
—;Yo liuirl j.aiiiás! que vangaa, que me asesinen si 

quiere ¿pero liuir? uo, liinposib'e!
(i)  VédM* i‘l tiúiu. 4C.

— ¿Y pensáis presentaros boy en el torneo?
~¿Cumo be de faltará él?siuo fuera me aerímiunriu 

á mi pruiiio,
—J’uosliien, amigo, lo que os encargo e s  la pruden-
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cía, la) re í podremos disipar las sospechas del Rey.
—¿Os vais? le dijo Villamediana viendo que se disponía 

á marcliar.
—Sí, tengo que vestirme para la función, y me queda 

poco tiempo.
—Os espero, conde, saldremos junios de aquí.
—No fallaré, amigo mío, le contestó el deOrgai.

Salió este dejando á Villamediana abismado en sus 
tétricas ideas.

Levantóse apoco ralo j  dijo llamando á su paje:
— ¡Gutiérrez!
—¿Qué mandáis, señor? dijo el paje entrando.
—Que roe ensillen y engalanen el mejor caballo que 

baja en mis caballerizas.
—¿Y que traje lleváis señor?
—La ropilla de terciopelo negro con capilla igual y 

sombrero con plumas blancas.
Salió el paje y volvió de allí apoco con el traje de 

sH señor.
Asi que concluyó el conde de vestirse, en lo cual em­

pleó una hora larga, le presentó el paje un soberliio es­
pejo en el que se miró el enamorado gnlan con aire de 
salisf.iecion. Bello estaba en efecto con el airoso Ir.ije 
que tenia puesto. Completaba á loque llevamos dielio 
unos puños de riquísimo encaje y valona de lo mismo. 
Llevaba también borceguíes abotinados, cerrándolos dos 
hermosos lazos de raso. A poco rato entró un criado y 
|>usoensus manos un billete. Abriólo el impaciente ga­
lán y esclamó;

—¿Será cierto. Dios mío? ¿la Reina me llama? ¡Isabel! 
¡ah! ¡me volveré loco! vengan luego mil iiiuerles, yo las 
arrostraré con gusto á trueque de que la hable.

Quedóse después como en «na abstracción mental, 
de la cual le sacó el ruido producido por el paje, que 
anunció estar ya el aluzan eiijaezadu.

—Bien está, le contestó. ¿Aun no ha llegado el conde 
de Orgaz? le preguntó.

—Nn, señor, le respondió el paje.
—Despejad, replicó el conde, y cuando llegue le intro­

duciréis hasta aquí.
Salió el paje, y el conde se recosió sobre el muelle 

sofá de terciopelo escarlata, con suma ind slencia. l ’are- 
cia que la naturaleza se habla complacido en prodigir- 
Ic sus mas helios dones; era realmente un hermoso 
mancebo. Volvió á abrir el querido liillehr devorándole 
con la vista, repella cada palabra con delirio, y sus 
ojos chispeaban de placer.

_.^ 1,1 escbmó, á pesar de vuestra envidia, a pesar
de vuestras calnmniss. la veré esta noche, la hablaré, y 
nuestras almas se unirán con nuestro amurl

De allí é poco se abrió la mampara, y entró el conde
de Orgaz ticamente vestido. ,

-B ien  amigo, le dijo al entrar sorprendiéndole en su 
lectura. Parece osláis muy alegre según la espresion de
vuestro rostro. . . .  , ,

- ¡S i .  alegre, feliz mas que nunca! leed: y lo entrego
el billete. . . .

—Estará de mas que os diga si iréis.
—¡Ah! ¡«lauto deseo llegue lo hora.

—Arriesgado es el paso que vais á dar, y me temo que 
no salgáis bien de él.

—Pero amigo, ella me llama, ii') habrá peligro cuando 
se atreve á dar tal paso.

—¿Y si fuese un ardid del rey para cerciorarse?
Quedó Villamediana uo tanto pcn^alivo; luego dijo;

—Sea lo que quiera lodo lu lie de arrostrar.
—De todos modos os encargo mucho cuidado.
—Seguiré vuestro consejo, amigo mío.
Salierun los dos cundes, y montando en sus corceles 

marcharon seguidos de sus escuderos, pajes y l.icayos.
Llegaron al sillo del torneo cutí sus cuadrillas y se 

adelantaron hacia el halcón régiu cii el cual estallan el 
Rey y h  Reina con muILilud de personajes. Detrás del 
asieuLo del Rey divisábase iiii.'i figura estraña, raquítica, 
asquerosa, era esta el enano y liufuii dcl Rey , el mismo 
que aliiiieiiló en el peeho del monarca los celos que ya 
abrigaba en sumo grado.

Todo el concurso dirigió la vista hacia los dos airo­
sos condes y sus bellas y brillantes adargas.

La del cunde de Orgaz era uua llera domeñada por el 
Dios del amor con este mole: <'Ay a quien Unce mis 
tiros!» I.a dcl conde VillamedUiia era un precipicio, 
con una corona en su orilla y dcl otro lado una muger 
con este mote: «La hollaré ¡lara pasar.»

Cumcuzó el torueo queduinlu siempre vencedores lo$ 
dos goliardos condes que sobre sus soberbios brutos bur­
laban la fiereza del bravo aiiim.'il.

Mientras esto pasaba, el Rey y su bufón hablaban por 
lu bajo, y le decía este (iltimo al primero.

—No me queda duda, señor, la Reina le ha escrito 
citándole para esta noche.

-¡Callal calla, miserable, le dijo el Rey. ¿Sabesquesi 
mientes mandaré que te arranquen la lengua para que uu
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la vuelvas á emplear en menoscabo do la reputación de 
de tu Reina?

— Señor, digo la verdad.
—Bien, contestó Felipe.
—¿Queréis mas pruebas, señoi? dijo el bufón señalan­

do al Cunde con una risita sardónica. Mirad, cuntiiiuói 
ved la adarga del Conde, ¿qué veis en ella?

—Una roruiia y una rauger.
—¿Y nu adivináis lo que significa esa corona y esa 

miiger? pues es,! corona es la corona de España, y esa 
muger la Reina de España.

—¡Miserable! esclamóel Bey.
Mas e! bufón sin inquielatse por nada , prosiguió con 

acento infernal:
—f.eed el mote, dice: «I.a hollaré para pasar» y mi­

raba al Rey con ojos de basilisco,
— pasará,  murmuró el Rey,
Todos aplaudían á los condes, y les prodigaban mil 

elogios por su destreza y gallaniia. l.a Reina saboreaba 
todas aquellas muestras de admiración y amistad que te 
prodigaban al conde con un placer sin igual.

Concluyóse la función y las cuadrillas pasaron por 
debajo ilel balcón regio con sus respectivos gefes al fren­
te de ellas. Al pasar la de los condes, Liiaron las damas 
y caballeros Qores y cintas con profusión , y lambiin la 
Reina, no podiendo resistir el impulso de su corazón, 
arrojó sobre el Coode im ramo de lindas flores. Todo lo 
observó el Rey que no l:i quitaba la vista de encima. 

Después de esto, dos hombres se quedaron viendo 
marchar lacomiliva, Eraelniioel drl hábito do Santia­
go , que figuró con Villaniediaiia ,al principio Je osla his­
toria , el otro era su amigi) Calderón.

—Esc joven se pierde, dijo el primero,
—Asi lo ccteo, contestó el segundo personaje.
—Morirá aievusameiite, murmuró.
—Dios la salve de tal desgracia.
—.\sí sea.

Y desaparecieron.

IV.

I,a primera diligencia del Conde en cii.inlo llegó á 
su casa, fjé la de quitarse el rico vestido que llevaba 
sustiluyéiidole con olro mas sencillo. Eüiose la capa y el 
sombrero y ya iba á salir, cuando entró en la estancia 
el caballero cruzado que la acompañó en su pasco noc­
turno.

—¡Córaol ¿sois vos? le dijo el Conde al verle.
—El mismo , cuatesló él.
—¿Y á que debo la dicha Je teneros á mi ladoá estas 

horas?
—Vengo á libraros.
—¿De qué?
—De un.a muerte cierta.
—¿Tencis pruebas?
—Ninguna.
—Dejadme pues marchar.
—.So , no saldréis; es un fatal prescntimienlo que me 

acosa, yquem e dice que corréis á vuestra perdición.

—¿Pero por qué?
—He leido en el semblante del Rey que sospecha , ti, 

no hay duda , tiene vcheincnies sospechas, quien sea el

que se las haya infundido, lo ignoto, pero creedme, Con­
de , el Rey Sospecha,

—¿Y cómo queréis que falte ú esta cita? limposiblel 
launqiie me fuera en ella la vida, irél 

—Pues que l in obcecado estáis, no me opongo mas á 
vuestras intenciones, pero os acompañaré.

—Con mil amores, lu contesló Villamediana.
—¡üulierrez!
—¡Señor! respondió el paje en la estancia,
—.Mi espada.

I.iiegii mirando á su amigo, dijo:
—Bien , somos dos, y dado caso que nos qiiiera.i asal­

tar , nos defenderemos.
Salieron de allí en dirección del AIc.izar Real atra­

vesando las calles mus suliUrias para no ser conocidos,11c- 
ga'on después de mil rodeos á la plazuela de Palacio, y 
diciéndose algunas palabras so despidió el Cunde de su 
amigo, y eutró por una de las puertas de la regía mo­
rada.

Después llegó á un pasadizo estrecho, cruzó luego 
otro, después enconlró una galería, volvió i  hallar otro 
pasadizo, sutiió uua escalera secreta, y al concluirla 
encontróla muerte.

El que se habla quedado esperándole, impacientába­
se á cada momento, estaba en un murtal desasosiego.

Dieron las nueve, las diez, lusonce, y el Conde no 
parecía: aguardó dos huras mas , y viendo que en vano 
le espetaba, se le oyó murmurar.

—¡Infelizl ¡bien me lo lemia!
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Después se alejó de aquellos sitios.

Al dia siguiente no se hablaba de otra cosa en toda la 
villa que le U muerte del Conde. Cada cual la contaba á 
su modo ; pero nada se supo de cierto.

Era una tarde dcl mes de Agosto cuando bajaban dos 
caballeros muy apuestos y goliardos hacia el paseo del 
Prado. Asi que llegaron á él comenzaron á pasear entre 
mullitud de personas las que al verlos les franqueaban 
el paso con muestras de respeto. Ambos vestían el hábi­
to de Santiago, y á juzgar por el semblante de los dos, 
fácil era conocer que sufrían interiormente.
_¡Cuánto me temi esta desgracia! esclamó el uno.
—Nunca creí que se realizara vuestro triste pronóstico.
—Sin embargo, su muerle lia sido unasesinalo indig­

no de uii Bcyl
_¡Ah! no nos toca juzgar sus obras, solo podemo llo­

rar al amigo.
—Si, no queda otro recurso que llorar. Mañana se 

celebran susesequias, y debemos asistir, aunque con 
disgusto, pues veo que el dolor no me deja reposar.

—Si, ¡iremos á llor.ir sobre lina tumba sin c.adáver!
—Eso prueba que sus restos han sido recogidos ¡lur 

tinamann jiodcrnsa. ¡Asesinadol conlinuó con amargu­
ra, ¡nb! minea lo hubiera creído dcl Rey.

—Silencio, amigo, liadla ahora no son mas que sos­
pechas, y ya sabéis que las paredes tienen oidos, y que 
el contrario lleva una corona.

—Tenéis razón, amigo, ¡soba vengado cruclmenlc!
Aparlárouse luego del pasco, y se encaminaron por 

la calle de Alcalá arriba. Al llegar al centro de dicha 
calle se pararon en el portal de un elegante edificio.

—Os dejo en vuestra casa , .;migo; basta mañana.
—Hasta mañana . Conde de Orgaz, respondió el otro.
Se alejó el C<indc, y el que allí quedó, dijo distraí­

do y con melancólico acento.
— .Tnrdiz! se cumplió tu destino, mi presentimiento 

no era infundado!
El que esto hablaba , era el mismo que en distinto si­

tio le dijo al Conde que se guardara mucho, y se llama­
ba l>. Francisco de Rojas.

A . ‘'ISBRl V I..

COSTUMBRES.

EL ESTRANJERO EN SU PATRIA.

Montado en caballo espátula 
que nació en cstraña tierra, 
y de la oreja ál» 
se le mide por locs.is.

El panl.ilon «in trabillas.

b.iston en lugardc espuelas, 
y á iin trote tan levantado 
propio de enjuagar botellas.

Con una tercia de picos 
ciciliü de sus orejas,
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j  el chaleco, ó mas bien chii[)a, 
del Llcmpo de Xiia Bolena.

Un fraque que no es un fraque, 
ni levita ni chaqueta,
;  menos diré gaban 
[aunque asegurarse pueda, 
que entre el primitivo fiaqiic, 
y la casaquilla, sea 
verdadera ItansicioQ..,.
D. Oreslcs se ptcseiila 
en el paseo del Prado 
á lucir su geiiUleza..,.

r.lamarésinosle Monsicur, 
qae el don es de nuestra tierra.
Habla en francés, y en inglés; 
pero no sabe su Icngu.i. 
pues es Cusa de mal luno 
ludo lo que ú españc>l linebi.
Estornuda álo italiano, 
y se limpia á la holanelesn , 
y con gabacha figura, 
ostrangeradas maneras, 
bigote á la Borgiifiuna, 
y rizada rabrdlera, 
adorna una calabaza, 
que algunos, llaman cabeza.

Nneslra/umifud ¡Unida 
al momento le rodea, 
y al ver sn esquisilo giislu 
dice á una voz cuu sorpresa.
IQiic talentos!... ;Qiié clegancial 
¡Aventaja ensus iniuicras 
al mas fino de Paiís....!
Es inglés eii leda regla, 
dijo cierto pc/oncito, 
que hizo un viaje á Inglaterra 
á que el pelo le eorlaran.... 
flasta el sombrero que ilcva 
i‘s de francesa estnielur.a. 
repuso una petimetra....
Es un tipo de clfganeiii, 
vestido, y mentado en regla, 

añadieron todos juntos 
aclamándole Roy de cil.i....

Yo con uii clásica cafi.i 
dije al ver lanío babieca 
¡Españolesl.... ¡Españoles!....
¡Ved aquí lo que os espera-, 
una juventud que charla, 
visle y piensa á la cslranjera, 
y todo lo ensalza y gasta 
¡con tal que español no sea!...,
¡Quizás luí esté el liia lejos, 
que España su nuiiibro ¡lierda, 
pues uu falcan calabazas, 
que presumen de cabcz.is!!....

N .  W. l'K f . o s a t u .

i r n i i

M o n e t» .

N'o bien chupaba el lácteo pezón 
Sufrí sin lloro el agua bautisiusi,
Sufrí de mi nodriza lo brutal,
Sufrí de mis pañales la presión .

Sufrí mas adelante el sarampinD,
La palmeta de un dómine infernal.
La esclavitud del lazo conyugal.
Y de una suegra-cráter [a erupción. 

Sufrí deun mal poeta la altivez,
Sufrí la ineptitud de un parbinchin.
Siifri insultos de uu critico soez.

Hasta ci cólera-morbo suirí en fin ;
Mas no puedo sufrir la pesadez 
De un aprendiz de másica y viullit.

WeNCESlAO .AvGU.ll» IIB Izco.

Id

COnlitiúan lo i teTíndedoves ejerciendo pfibücainerite su 
coiDcrcio, conliiiúan  los agentes ile «eguiiiU J sus anim adas con­
versaciones con ellos )  siguen las aotnriilades s in  im pedir el irátieo 
escandaloso de b s  que se  m aniienoii cslafando a l  públicu. No nos 
proponem as ind icar loa medios <le c o rta r  ile ra ta  estos abusos por­
que bien patentes están ; b  único que qiieretnos m anireslar es que 
nos parece r id ic iib  que la  coasigna dada á los agentes de poli­
cía se liiniLe ¿ im pedir que aquellos individuos se estacionen á la 
inm ediación del despacho, al pa io  que no ae oponen i  que veinte 
varas m as lelos y á su presencia sigan especulando como siem pre.

Kn el te a tro  del P iio c ip e  »c ha representado u n  dramu 
d e l sefioT .asquerino U ljiado  Juan de Padilla que ba obtenido 
num erosos aplausos en todas sus represen taciones. E n  sn ejecu­
ción se ban  distinguido la  señora baiuadiid  ;  e l aeñee |{ofnea,

ha puesto en escena en el tea tro  do la C ruz una co ­
media traducida del francés titu lada X ei J/tisque(erai de fu Ü ri-  
n o , de sencillo argum ento pero do lu im a Jas  situaciones, ulgunas 
lie ellas de tiueii efecto é in teresan tes, f u é  ejeciilada con el ca­
m ero que lo son todas las o b ras  que se rep resen tan  en  estu 
Ica lto .

V arias veces hemos ind Irado a ld e l Museo Ita  medios que en 
nuestro concepto debiera adoptar [rara que la em presa lográra 
in rjeres  re su ltad o s ; pero lejos de in troducir iiingunu reform a, he­
mos notado m ayor deacuíio  en las íunciones que se rep resen ­
tan . Cn tea tro  que pun te  ocupar un lugar distinguido entro  los do 
segundo Orden y que en la  actualidad se encuen tra  en uno aubnl— 
tem o , noca acreedor d consideraciones y nosotros nosproponem oa 
por su  propio b ien , ser fraiicoa eii ad e tan lr , 1.a com pañía ai bien 
cu en ta  con algunos actores b u en o s . In nioyorio no lo s o n , esto  
un ido  i  que las funciones se ponen en eacriia sin los ensayos u e -  
cesarioa  y á  que tas p ic ta sse  oreo por duplicado merced a l apun­
tador que precede en ro t  a lta  al ropreseutunto  .  son causas qiiu 
Justifican e l alejam iento del público de un te a tro  que casi siem pre 
está  vacio. Solo cuando notemos q u o se  corrigen estas fallas y hay 
esm ero por parte  de la em presa sei-einoB indulgentes.

Kn Variedades ba iciiído lu g a r una íiiireion de m úsica y 
verso . como era J e  esperar no agradé i  los rspi-ctadores. Con 
efecto . sem eiantes em presas no son para  lea lto a  do aegiintio or­
den , que deben tim ilecse A la repieeentacioD de p ie ias  de fácil 
ejecución y de efecto p robable . La concurrencia fuá num erosa y lu­
cida. pues esle tea tro  sigue siendo muy favorecido del público que 
teeonoce los buenos deseus de la em presa y los notorios eifuerios 
que la com pañía h aceco aslis lo raeu lo  para ag ra la r .

lAfraei* 7 mt«ov« o«-dr«t/«des r)g
r '.Os,aA«l. l« «I«, y
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